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te menos, y asi sucesivamente. Las de sesta magnitud sos*

todavía perceptibles con la simple vista, y de aqui en adelante
solo se dejan distinguir con el telescopio. Para no versecón-

fundidos los astrónomos cou tanta muchedumbre de astros,

y poderlos trazar fácilmente en las cartas celestes, y encon-
trarlas en ellas á la primera ojeada, las han dividido en

grupos, ó constelaciones. De este modo les ha sido fácil
fijar la respectiva posicion.de cada una de ellas refiriéndo-
la á su correspondiente constelación, ala manera que se
encuentra la situación de cada ciudad sabiendo el reino y
provincia á que pertenece.
fe Como los antiguos conocían meuós estrellas que ios
modernos, á causa de lo poco exploradas que estaban las di-

versas partes del mundo, dividieron el cielo en menos cons-

telaciones qne los últimos, no siendo visibles un gran né-
16 de enero de 1842-

Afe-fe-\u25a0**penas habrá hombre que, al alzar la vista á la bóveda
celeste, y contemplar la multitud de cuerpos luminosos
«pie pueblan su inmensidad, no haya entrado en deseos de
conocer la naturaleza de esos pequeños globos que bajo la
forma de puntos mas ó menos brillantes ,.deleitan la vista
a la par que confunden el entendimiento.

Todos los esfuerzos hechos por jos astrónomos para me-
y¡r U distancia, que separa las estrellas del globo que ha-

-tamos, han sido enteramente infructuosos. Son tantos los
'""«a de millones de leguas que se han calculado deben
mediar por lo menos entre ellas y nosotros, que apenas
puede concebirse su número. ¡ , 'las- estrellas se dividen en clases, llamándose de pri-
W*B magnitud las que tienen un briüo superior, y las
o ras de segunda magnitud las que brillan inmediatamen-
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*nero de ellas. Vero á medida que la navegación fue reci-

biendo ensanche, y descubierto el nuevo mundo, pudo
ser reconocido con el telescopio, se formaron nuevas cons-
telaciones, y hoy apenas hay estrella por insignificaiüt fijfé

sea que no esté comprendida en algunas.
Las constelaciones mi zodiacales, boreales y australes,

segunda posición que ocupan jen íl cielo y el hemisferio =á

que corresponden.
He aquí los nampes ie fes ;doce»*ojajaco: «1 .Carne-;

ro, el foro, los&emeles, ¿líGaagrejo^él ;Lean., te Virgen,jj
la Balanza, #1 Escorpión,, -Sagitario,, *1 ¿GapncaroiA, ¿1.

Amfora y los Peces.
Constelaciones ¿boreales ¿te Im xmtÍ0tm. ¡ÍAosa -mayor,;

la osa menor, el dragón., ,<Meo., -ebboyero^b .¡enronafe~j
real j Hércules, la .lira, él ,*ve 6 ® xisne, (Chopea, 0. co-

diero, él serpentario .¡la^pifiírte,, 3a flecha,, sl^nUa.^l;
delfin, el caballo chico., Pegaso., .Andrómeda., A triángulo.:

Constelaciones aUsirales .antiguas, la balboa, g»taSj» ¡
Ú rio Eridam, la liebre,, el perro^ndc, él rpmso íhiCQ,

el navio, 3a Mu*áUfflSwfc, :1a copa, & mwmSrmüm- \u25a0

ro, el lobo, «1 altar.,«tfi^ «astea!. .':\u25a0',..'
ioátóéfes ;GonsWlacioBes eranyarconociaasen*ieir^o|

del célebre Ptolomeo. Los modernos han «na- :

dido después ora gran número fie «Has., &Utj#*&»m |

mo australes. Sos .nraUaremos *«eEalar las ópfgatftt*^
pavo real, «Uucan, la grulla, el íenis, ib dorada, el pez ,

volador,'la liidra macho, el ¡eíMSaileoa, -4 triángulo aus- ¡

tral, kgkafa, el rio Tigris,, cl.ceteo, &C &c. Es.tasíon
todas australes; las boreales vsan*l «#fc£$ ¿sváte*, M
hornillo,químico,,elferildelfcabador, >lapaloim,lacRuz, j
«i caballete .del pintor, k ipújula,, tem&mm pnpumáti- ¡
O, él octaate,4-compás., la .escuadray fcregla., #ip^Éj
copio, él microscopio, «1 romboide,, &C..&C.

Las .congelaciones, se #,, teman m -nómbrele
• personajes fabulosos., de Rituales,, *mmmpko$ mo>m-

eos, &c. Escusado es decir, com0JRO.,.mftpteMte»«acio-
aes de estrellas, las íiguras^de tedas ¿Mas 'm f«ardan -sm-
.guna relación con sus nombres ¡respectóos, los,cuáles $e-lfi*

\u25a0han aplicado por mera .comodidad y distkpárlas «íte «•

A tan. francas y sólidas razones, no pudo ¡pepos #e
contestar Mateo con las mejores que supo; peco n&.áeV^1

de reconocerse en sus palabras la profunda .impresión. -,^e

-Cada una de ¡las ¡reflexiones del viejo Mateo -eran una

ptínaláda para elpoíbre Juan Antonio, pues comparando
¡su¡propia.¡conducta con la del difunto ¡Pedro, ¡no podiá me-
ónos de asaltarle ikidea de ¡que ¡tendría nn paradero ¡seme-,

\u25a0jante. 5a '.queda dicho ¡rque 4£le pobre ¡hombre era débil
pero ¡no ¡tnatvadi);; y ¡mas de .una vez liabia.tenido intencio-
nes de ¡.retbrniíH'iSju vida, ¡aunque sauy luego ¡leíhábia falta-
do *1 ánimo,, yedvidad.o ¡sus propósitos de 'economía;; ¡sobre

,1o ¡cji.al, ¡girando después .la conversación, y
\u25a0á los argumentos del. Sr. Mateo, contestó Juan Antonio.

¡eso ¡que W.. dice es verdad.; pero también lo¡es que
no teílo ;suc*d.e por enlpa ;mia. .Cierto es que ¡hace ¡mucho
tiempo ¡que yo ¡he estado ¡ganando bastante,, yfie pudiera
¡haíb.er ¡un par de duros cada semana,' lo cual hu-
.¡biera sido ,'un ¡gran .recurso al ¡fin del año.; .verdad es que he
intentado, aunque pocas veces, reunir"éstas economías, pero
.¿\u25a0qué^quiere V. que le diga? el dinero es un mueble emba-
razoso; no se sabe como guardarle; se pierde con él el sue-
ño y la tranquilidad; luego al instante todos le adivinan, y
si tiene uno como diez, le suponen como ciento, y empie-
zan á ver como Se lo han de quitar. Si uno quiere sacar-
le algún producto y lo dá á préstamo , suele perder el&*~
pital y los intereses, y ademas"¡todos le tratan de usurero.
Comprar y comerciar con él, -requiere disposición y-muchfl
tiempo; con que no veo medio para poderle beneficiar-
Añada V. á esto que'la taberna, los amigos, los ¡dias dejfies-
ta, los ¡toros &c. son otras tantas ocasiones de gasto., y el
diablo, que no pierde ripio, -siempre le está ¡á uno i.etttandP)
de suerte que cuando menos recuerda se halla como ¡quisn

;;nó dice nada en medio de la calle, y ¡sin tener, queílle,V£f
álaboca. 31 — - \u25a0 ... ¿r----- .¡ ¡.[ \M

, luii . \u25a0

Entre las personas ¿quienes el buen Mateo habia esco-
jido para ser objeto de su beneficencia, contábase un pobre

sastre, llamado Juan Antonio Bermudez, que vivía con sa
mujer y dos hijos en una oscura boardilla de la calle de
Leganitos. Este Juan Antonio era uno de aquellos-hombres,

que con un escelente corazón y un carácter débil, están tan
dispuestos al bien comoal mal; tan .pronto impulsados por
su conciencia hacia los ,sentimie»tos:.élevados, tan pronto

subyugados por su debilidad hacia las faiteas,eoipnnes.

Uno .délos dias queíelSr.;Mateo visitaba;!'aquella po-

bre íamilia, halló á Juan Antonio sumerjidoenainajpro-
fúnda listeza., y spregnntada la causa ,;supó yte ve-

nia del l£s#tal General, -donde habia visto ¡morir, á su

compañero PedroiLopez,«hábil cajista de «na injprenta, ei
,euaisorprendido.deiií»prov;is.oporruna kr.ga enfermedad.,
yrsinihiber tenido previsto para reste ¡caso ningún -ahorro,
¡á ¡pesar Je gue.ganaba veinte ¿reales diarios, no habia te-

nido jotro reeni-so que,acu.dir jáila^benéficeJícia pública, y
¡morir confundido ínJtníhospital. ;\u25a0_ -

Este suceso lamentable ifarnró spoesíél de¡la? con-

;versacionvdeíaquélídiaíentre;niiestrós S:os«ctesanos,ino pn-
¡$djeM04¡ffie¿¿t& Pe-
dro-habia sido ¡víctimade ¡su imprevisión y?mala conducta,

. que-,no .solo le haibia íhepho en los iúltimos riiempos de su

.vida acudirjájpecursos ágenos de un hombreibonrado, como
,era 1^^"^^3^^^^ ?̂maes_

tros,sino que ihabia.acabado por «umir'le;gn la tumba hos-
pitalaria, .desdicha grande que ¿hubiera evitado si hubiera
¡sabido reconomizar uua parte -del producto de ?su jornal.
.Y.¡aunque ¡Mateo no dejó -de ¡vituperar la conducta .¡de sus

i ¡parientes, que.asi le habían .abandonado, ¡no pudo ¡menos

: ¡de ¡reconocer que acaso estarían ya ¡fatigados de.sus.cpnti-
- «ñas demandas,, y ¿de todos modos ¡añadió "el mejor pa-

riente es un par de onzas de ¡reserva para la necesidad."

J_Jl Sr. Mateo Pérez-era.-un honrado ebanista, ,qu? ppr ¡su.;
habilidad y su c^^^^bS&l^^fa^^JM&iffi^^
los mas hermosos talleres de Madrid; la prosperidad ~f
la fortuna parecían sonreirle, hasta que habiendo tenido la.;,

desgracia de perder á su mujer y su hijo único, empezó á

disgustarse de la vida, y desdeñar el trabajo, decidiéndose
por último á traspasar su obrador al mas adelantado de
sus oficiales, y retirarse á pasar tranquila aunque triste-

mente el resto de sus dias. Pero el cielo (que nunca aban-
dona á los que en él confian) tuyo con él consideración; y

haciendo nacer en su corazón mil benéficas ideas, derramó
¿en,él el balsamo consolador de k caridad cristiana; le reveló
los placeres que aun podia disfrutar en este mundo, siendo
el consuelo de sns.semejantes; y acreciendo, sa amor á los
desgraciados,^ hizo ver en ellos otros tantos.seres unidos

i .él por los vínculos del infortunio. ,,„};'
Procediendo, pues, con arreglo á estas ideas, mny pron-

to llegó á;ser nuestro Mateo el paño de lágrimas, el .ángel

consolador de todos Jos infelices del ¡barrio, y, cada dia, au-

mentando el ¡número de sus protejidos, aumentaba también
.4,061.0 del honrado menestral. 5.. m;• ¡
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Es* imposible pintar el consuelo que estas palabras veí-
tian*en los pechos de aquella buena familia, en terminóse
que ya les parecia tener reunida aquella suma á riomhfé\
dé cada uno de sus hijos, y desdé luego prometió" Juan An-
tonio empezar á formarla desde el domingo siguiente'; ayu-
dado también con el producto de Diego, que ya era Un mu-
chacho de 17 añes, que ganaba tres pesetas en el ofició de?
bordadoi-. Desdé aquel dia todo se Volvia'echar cálculos, y
sacar consecuencias; y cuando recordó nuestro Juan Anó-
tenlo la desgraciada suerte de sti amigo Pedro, muerto én"
el hospital, uo pudo menos de esclamar. — "¡Ah! ¿jpPP
qué no se inventó; antes la Caja de Ahorros?"

Aqui quiso averiguar Juan Antonio cuánto le habriáii
producido los diez mil reales del dote de su mugér'endos'
20 años que llevaban de casados, á que'satisfizo Máteodt-
ciéndole. Si de ellos hubieras impuesto 100 reales cada"
domingo, al fin de primer:año hubierais tenido colocados
con sus intereses 5305 rs. con 30 nirs., y'al fin del segpñdo-
ya los 10822. Pues bien: sin más imposición, y'sih teábap"
algüno mas que dejar correr'el tiempo, estos 10822 rs. (dé
los-cuales solo hábias' desembolsado efectivamente 10'4PO V

i en las ciento cuatro semanas dé los dos años) sé convertid"
\u25a0 rían en 12172 á los cinco años, en 14772 á* los diez, á los
' quince años en 18000 rs., y últimamente hoy día á los
; veinte años tendrías la suma de" 2187i rs. en lugar de lote
1 IO4OO que habrias desembolsado (1). .

Al oir esto ambos consortes empezaron á lamentarse',

de su desgracia en haberse casado veinte años antes de es-'
tablecida la Caja; pero prometiéndose resarcir, con sus eco-
nomías el tiempo y dinero perdidos, quisieron informarse
de las bases de este establecimiento; y el buen Mateo, que
de todo estaba informado, les dio á conocer á su modo su

sencillo mecanismo, su incorporación al Monte de Piedad,
único establecimiento que ha sabido resistir á los embates
de dos siglos; lesliabló de las sencillas operaciones de am-

bos, que consisten en recibir la Caja las cantidades de los
imponentes, y pasarlas en el acto al Monte, el cual las da
á préstamo al dia siguiente sobre alhajas de mayor valor;:
de suerte que nunca existe en caja el metálico; y con el in-
terés que le producen los préstamos, paga el Montea la Ca-
ja el suyo, y está lo hace á los imponentes, pudiendo es-

tos recojer capital é interés caido el'día que quieran, avisan
- do solo con dos semanas de anticipación.

Encarecióles luego k filantropía de los ciudadanos que
noble y desinteresadamente aceptaron el encargo de plantear
el establecimiento y componer la junta directiva, los cuales
abandonando la comodidad dé sus casas, y contando las
mas de ellas con numerosos dependientes, se convierten
ellos mismos en servidores del pobre, acudiendo cada do-
mingo personalmente no solo á inspeccionar las operacio-
nes, sino á trabajar en los asientos y demás necesario,,
para lo cual y ahorrar gastos á los imponentes han ima-
ginado el medio de invitar á ayudarles á todas las per-
sonas conocidas en la corte, de suerte que suelen ser gran-
des de España, eclesiásticos, senadores, diputados, ricos-*

capitalistas, y públicos funcionarios los que anotando los
nombres de los imponentes en los libros de caja, cuidan de-

recibir y pasar al Monte para hacer fructificar la peseta
del pobre; noble espectáculo de moralidad y patriotismo, ca-

que nuestra nación lleva muchas ventajas á las extranjeras.-
WJj ¡^as crecidas -cantidades que se depositaban semanalmente
-os dos primeros aíios, y la necesidad de guardar en su en-

la regular proporción con la salida que proporcionan ¡os

sol xí •'
onte 4e Piedad, obligaron á la Junta á acordar que.. admitiera á cada individuo hasta loo reales por semana yuoo por i, • L J

For la primera vez.
(1) Todos estos cálculos- están fundados en el ípor'ciénto á.

interés compuesto, que abona la Caja,
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. Al decir esto el Sr, Mateo, sacó el cuadérnito ó libre-
ta de la Caja, y la dio á la pobre niña, que le besaba alter-
nativamente con ks manos de su bienhechor, el cual la
prometía darla todas las semanas una peseta para llevarla
a la-Caja,; : el pobre padre entusiasmado juraba que añadi-
ría por su parte otra, y la madre y la niña desde aquel
mismo instante se echaron á desear que viniera el domingo
para ir en persona á dar aquel gran paso. Pero cuando lle-
go á su colmo el entusiasmo de toda la familia, fue cuan-
do preguntando la niña al viejo Mateo que en-cuan-
to tiempo sería, rica, respondió este con gravedad.— No
nie será difícil contestarte; aqui traigo la tabla ya hecha,

continuas, poniendo una peseta cada domingo (que ya
ves que no te será difícil el ahorrark,*pues al cabo no son
"&& que cinco cuartos diarios escasos) al fin del primer
anote hallarás con 212 rs. 8 mrs. al fin.de diez años, ten-
drás 0548 rs. 5 mrs..; al fin de veinte, 6320; y al fin de
remta 119-03 rs.30 mrs. y asi á proporción; quiero de-

~"T"¿vAntonio habia hecho en él. Retiróse,pues,pen-
\gs dé Ju

Y0)é\ó:, prometiendo venir á verle mas á menú-

sativo y
fiarle y conducirle en sus buenos propósitos.

do r. a, C

eSc eria pasaba' hace tres años á los principios'dé
* ndo una mañana del mes de febrero dé aquel año

i8-'parecer en aquella' casa el: viejo Mateo, con un

™ ]yl°\2 que anunciaba de una legua la satisfacción y la

No se h'z0 de rogar gran cosa' para' esplicar la
alegría, friendo á donde estaba 1 Juan Antonio

""^'rándóle'afíctutisamente de ambak fnanósi -"Abraza-
T aga[ r dijo con un acento :afectuoso;'abrázame, que tengo'
016'

x m una- buena noticiar de \ hof mas ya no tendrás;
qU<! ekrté'de la dificultad de conservar tus'ahorros, pues'
qUC Sen tú mano'como eñ la de todos emplearlos útil-
q ti v Ue-aT á serxapitalisla.--A está- palabra capitalis-

ÜTu buena
8

Mariana, mujer de Juan Antonio, y sus dos

t;\u25a0'„, Diego y María,-corrieron- prontamente á rodear al

Señor Mateo, yá pedir la esplicacion de sus razones,-Si,

aSgóS mios, (continuó entusiasmado el^huén viejo,) de hoy

ín adelante no deberá haber holgazanes ni disipadores,

porque, todos con. su trabajo podrán, si quieren procurarse

un capital productivo, para atender á las necesidades de; la

vida Acaba.de establecerse;en esta corte;con,autorización

deÍGobiemouna Cajade ¿horros, dirijida gratuitamente

T eonio cargo concejil por una junta de personas de. arraigo,

¿robidad'é inteligencia, y unida á la antigua yrespetable ins-

titución del Monte de.Piedad. Toda persona, de cualquier se-

xo ó¡ edad,puede de hoy en adelanté acudir á la Caja cada do-

mingo,, para depositar en ella desde la mínima canti-

dad de una peseta, hasta la de 300 rs. cada semana, y

hasta 1000 rs. por k primera vez (1), Allí-se le abre una

cuenta, y¿toda.suma depositada empieza desde la semana

próxima á ganar ,£ razón de 4 por 100, el cual interés al
fin del año se reúne al capital, y produce á su vez nuevos

intereses. Elimponente puede retirar su depósito cuando
quiérela en su totalidad, sea, en parte con los intereses can

dos. Ya podéis figuraros con qué facilidad puede- irse de
este modo ibrmaBdo¡ un pequeño capital, el cual, creciendo
diariamente conlos intereses dobles, produce a! cabo de al-
gunos años un-aumento considerable. Quiero, pues, que la
hermosa María que nos escucha con la boquita abierta sea
la primera á sentir los efectos de tan benéfica institución,
y para ello aqui la entrego la libreta, en que acabo de impo-
ner á su nombre cuarenta reales.

cir que si en lugar de Una peseta semanal pones un duro
cada semana (que es lo que tu padre puede y debe hacef-'
sin esfuerzo) tendrá al fin de diez años reunidos insensible-
mente I274O rs. 25-mrs., con lo cualy tu hermosa cárá "'tisifc
faltará á este tiempo quien té baga lá rueda.



Pero ¡cuál 'fue la sorpresa de nuestro Diego cuando,¡río

que aquella obstinada interpelante era nada menos que su
¿tal ¿nudista, que quería por fuerza que la admitiesen el em-
peño de un cubierto de-plata! ¡Ycuál su indignación ai sa-

' Pero no paró aqui k influencia que-el, esiablecimieiito
de la Caja .tuvo én ' k,suer'e del. joven Diego. • Ún si. es.no
es aturdido é inesperto-como todo joven de veinte años ha-
bia contraído relaciones amorosas con una oficiala de mo-
dista, llamada Victoria, bonita y pizpireta como la, que mas
y con un piquito capaz de desentonar á hombres, mejor
templados,que nuestro mozo. Bien pronto echaron de ver-
sas padres la alteración producida en Diego, por aquellos
amores, y averiguada la causa, no les fue de gran satisfac-
ción el objeto de ellos; tanto mas cuanto,que ya de ante-
mano le tenían hablado de lo bien que le estaría el unir-
se á la joven María su vecina, é, hija de su antiguo maes-
tro de bordador. Diego no habia dejado de manifestar in-
clinación a esta muchacha, pero su inexperiencia no habia
podido resistir ácierla fascinación que ejercían en su alma
los ojuelos dek modista; desuerte que vacilaba como sue-
le decirse entre dos vientos contrarios. Cuando llegándose
un domingo como todos á la Caja de ahorros, oyó en la
antesala la voz de,ana muger que disputaba con los por-
teros porque al parecer no la dejaban entrar, y enterado
¿leí caso por el mismo diálogo, supo que aquella mujer ve-
nia al Monte á empeñar varías prendas; pero como era i
domingo y no era diade empeño, el portero la esplica- 1
ha que en aquel local no habia los domingos mas que- la i
Caja de Ahorros; y que volviese el lunes &c. i

Una aventura que le sucedió una de las noches del año
último acabó decididamente por aficionarle á k caja de
ahorros, y he aqui el suceso. Retirábase de, su ¡taller, si-
tuado en una de las calles mas bulliciosas de Madrid, cuan-
áo al pasar por un bodegón, oyó grandes y descompuestas
Toces, entre las cuales creyó oir alguna de un amigo; sea
curiosidad, sea temerario arrojo, entróse de-rondón en la
sahurda, y vio á varios hombres que se peleaban á conse-
cuencia de raterías y robos cometidos en el juego de nai-
jses: acaloradas las, imajinaciones con,la bebida, habian presr
eindido de k razón, y menudeaban los golpes unos sobre
otros, que era aquello un verdadero campo de Agramante.-
La guardia hubo, de acudir á poner paz, vio primero qae
topó fue con mi pobre mozo, que por mas que juraba y
ponia á todos por testigo de que el lo era, por curiosidad,
nadie lo quería creer, y ya iba á acompañará los otros en
el encierro , cuando por súbita inspiración.muestra al ofi--
eial de la guardia la libreta de la Caja que por casualidad
llevaba consigo; y el oíicialsorprendido por este acto espon-
táneo y este natural argumento de probidad no pudo me-,
nos de reconocer.su inocencia diciendo: "Dejadle marchar,,
que" hombre que piensa en el porvenir no olvida nunca sus

"deberes del presente.^ . " ,..,,- -\u25a0—;,., .,..\u25a0.

Desde aquel instante la buena familia de Juan Antonio
eaínbió enteramente de aspecto: la satisfacción y la alegría
eon que todos se entregaban al trabajo, producía un singu-
hr contraste con el desaliento anterior. El honrado me-
nsstral comenzó la reforma por su propia persona, redo-
blando su actividad; aprovechando todo lo posible el tiem-
po; huyendo de las tabernas donde antes pasaba muchas
toras de lá noche; dejando de ir los lunes á los toros, y
trabajando en ellos como otro cualquier dia de la semana: la
Inujer por su parte no volvió a pensar mas en echar á la
lotería, que era »u pasión y su sueño favorito; la niña
no hablaba otra cosa en toda la semana que de allegar
euartos para completar k peseta consabida, yel mancebo en
fin, una vez lanzado también en este camino, empezaba á
creer que con constancia y trabajo llegaría también á for-
mar su capital, fe' ....,, ,., \u25a0,,;,„ ',.." !-=;,:-. i

(í) Eu Talencia se ha llegado á criar este año pasado en a5 diff¡
por.e! método huevó'de Mr. Beauvais. *
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h&. év&Axó.te mw&o

Para terminar la narración: esta joven era la que le
estaba destinada por el cielo, ó como diría un, poeta pop
'la fuerza del sino; era la que debía hacerle conocer el en-
canto déla modestia y la virtud; y era en fin, la que ven*.

ciendo sin sabeilo los artificios de su rival, habia de¡re» T

ponder un dia en aquel sitio á k demanda de su,nombre,
edad y estado:—"María Rodríguez, 17 años, casada con Die-
go Bermudez, bordador," /,.>. -, ; (:"¡,, .¡¡¡.evuM ¡un\u25a0\u25a0\u25a0'.'. \u25a0-.'. ,;\u25a0

ber por boca de la misma, que el objeto de aquel empeño»
era para asistir aquella noche al baile de máscaras del tea*
tro! Admiróse el buen Diego de tanta ligereza, y deseoso
de cortar aquella escena, se despidió de fe muchacha, n»
sin cierta alegría; entró en la Caja, y ya se retiraba tran*.
quilo, cuando vio pasar á su lado una jovende aire tími-
do que con semblante ruboroso preguntaba si se habiaijf
acabado las horas de imponer.. v ., .,..., ,.;i \u25a0 .,r , r:w¿->L

Semejanteá ;él honrado artesano , d quién suministra
ocupación, su traje es sencillo; =su vida activa, su compa-
ñera hacendosa, y no coquetacómo las demás'de snraza. \u25a0"'

Cuando sale del JmeyO-es'imperceptible', mas poco á
poco y eu menos de 50 dias (1) llega \u25a0&\u25a0 tener hásti cuatro
pulgadas ó 16'5 .veces. su volumen. Pero antes' de llegar á
suícstado' de períéeekmcambia 4 veces dé piel; y cada vea
que: sale ¿ón vestido nuevo muda de color-y aundé figura,
también como el jornalero que parece otro cuándose po-
ne en traje de domingo. .*¡>fi \u25a0 i i vi-mn s-¡ \inatj m h i

- ¥a: hemos dicho que su'vida solo dura unas seis sema-
nas, pero.Lien aprovechadas: asi'|vSÍe¿ más qué la de mÜ¿ '
chos otros animales que la tienen cién-vécés-mas larga. Al''
principio letomariamos por un inútil glotón porque escep- "\u25a0

tó las épocas de sus mudas no hace otra cosa mas que co-
mer, pero cuando llega; el termino.de su carrera, cambia •

enteramente de inclinaciones, renuncia á la sociedad y :ikl
la glotonería, y corre de un lado á otro afanoso éinquietó,
como quien vá-á ocuparse de un asunto de mucha impor-
tancia: .ni para, ni-descansa hasta oue ha encontrado 'un'-
lugar retirado y seguro para llevar acabo su designio. Ape- k
nas lo encuentra comienza á desprender una baba sedosa;;
con ella se asegura en varios puntos como una araña, y ea
el centro de sa 'imperceptible tela forma á manera de- üa'
ovillo el admirable- capullo, que el hombre con no menos
admirable ingenio ha aprendido á devanar. La ebra de este '

ovillo es casi imperceptible de modo que se necesitan 5 ó 6 ;

para formar una seda finísima; cada capullo que no es ma- í
yor que una ciruela muy pequeña, suele tener uu hilo de
700 á Í100 pies de longitud, y 2500 capullos dan una li-
bra de seda hilada. Dentro de este atahud, hace su trans-

M •\u25a0i'\-:-'::: ; "Hi^:;Jfe*' 1*'1f1^'' Mt "l^"
.-IXüChas veces la naturaleza se complace én presentar ba-
jo formas sencillas y humildes ¡objetos mas interesantes &
á el hombre, como para enseñarle"4 no fiar su juicio á
solas las apariencias. La tierra, el carbón, la lana-, la pa-
tata, el trigo..... ¿qué se'yo cuantos ejemplos podría presén-;
tarde esta verdad? \.';- - ;i' sa •«•Jgfisiui ¡ .,..';;';

OH

- El gusano de seda es uno de-tantos, y aunque se pre^
senta á nuestra vista bajo el aspecto de un vil insecto, aun-
que no llama nuestra atención como tantos otros dé su es- f

pede, que ostentan brillantes -colores, y sé convierten'es-
piritadas, y coquetas mariposas, es sin eriibargo muy dig^
de- nuestro ¡aprecioy consideración, porqué'su vida es üh
conjunto de mai'ávillás -y sumuerte un manantial de ri-
quezas... ''i' '\u25a0i'-- ' '\u25a0 -ihú'fq \u25a0\u25a0! .'.: /] : , IS Sfíim .02 O0X •>*?) ¡.



"""' TTji gusano, y sale al cabo de algunos diasen for-
formacic \

roar ¡p 0Saj pCr o no con las inclinaciones fri-
XQA

a las demás de su especie, que algunos quieren sean

I del bclto 5"0 '
sino ton mc'inac'on al matri-

él
•

6
á la reproducción de su especie.

m0'v\ matrimonio no " hace de esPerar de 1as hembras
A s V hacendosas, asi esta» encuentran al,momento

h0llí-\ * «ue sin dotes ni cartas matrimoniales las toman en
ffl*r. carnal matrimonio, que como cosa buena dura

plies apenas llega á algunos días. Apenas ha
P000

la hembra sus huevos mueren los dos esposos, y k

PT°leza ques e ocupa de k rejeneracion de su especie

i hi de dar la vida 4 sus hijos, en la primavera próxima.

** De la seda se mantienen luego un gran número de per-

unas hilándola en flor, ingeniosas fábricas ó lilatu-
soaA. ']a Gersoul, que son tan comunes en Francia é Italia,
"Vraras e „nuestro país, otros tejiéndola y convirtien-

Zh en elegantes trajes, en lijeras gasas, y'en;ricos chales

„mo en Lyon, Valencia y Suiza, otros conviniéndola en

Sosas y transparentes cintas como en S. Efienne, otros en

terciopelos como la Prusia, ó en sedas para coser como la

Béliica, otros como el Norte de Francia y Barcelona en

delicadas blondas, en que gustan ocultar su faz, para ha-
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Pero nos hemos separado del objeto principal y la in-
dustria de la seda, que ha formado y formará con el tiem-
po uno de los principales ramos de nuestra industria, no
puede tratarse de paso, y como por incidente en un artículo
tan conciso. ' ' '

cerk mas interesante, nuestras graciosas españolas. Si se
pudiera averiguar el número dé personas que ocupa y man-
tiene este ramo de industria quedaríamos maravillados;
pero no hay mas que echar una simple mirada sobre no*»
sotros mismos ¿quién: es elque no lleva alguna prenda de
seda en su vestido ? En Francia produjeron las fábricas de
este ramo en 183G, 195 millones de francos y en 1837,
200 millones y aun mas, que vendrán á ser 40 millones de
duros, que vienen á ser aídia 1*3.348 duros.

Para esto la Francia se ve obligada á tomar seda det
estrangero en valor de unos 54 millones de francos, que
van á parar á Italia y el Piamonte y algún lauto á nuestro
reino de Valencia, que de dia en dia mejora su método de
hilar la seda y aun de fabricar los tejidos á la Jácquard, y
si no vuelve á su antiguo esplendor esta industria es mas
bien por falta de comercio que por falta de inteligencia en
los fabricantes. ''"



".«i;'- ai í íofifjsl e - «teiísl
A^l.cpierno¡haya-.-visto á Cádiz,
Cuando" en. el -cielo, se, g.raba, .
Con tintas de oro y zafiro
Alnacer.de la mañana;
Quien no ha rísto su/paséü^"'''''-
Dé la espaciosa'TOiira/fesj '\u25a0•\u25a0: «*\u25a0 '

; Saíplaza de .San Antonioti •. i ¡"\u25a0

Su¡;mereanl¡l. ic:á//c Ancha ,, ,.¡

Sus casas de cinco pisos
Con azoteas.tm..aihas<. --;..- ...
Que sus bellos miradores
Parecen plata labrada:;, .; -.
Con su esquiaba limpieza*
En susícaíles-íftiyéládas-,.
Su hermoso:muelle,¡sasbiíqnéS'-
Qoesíjlégan á¡; la-Carraca!; ¡
Can.Rota, el.Puerto', larlslé^'BoMacio»es¡qu«,le 'guardan,, *'GoKimicuerosiy--güanost i ,.
físus-saler osas ¡majas.,,

y':-unas;miradas-que--en Cantani;:¡
'

Qitien _noba^stado-alfí, „
tai -primas-era.. lozana; -..'\u25a0
3Eolía.visto glorian láttiem^.Bi¡ha-visto.decbaeno. nadas. '

II-

En:elíCflíé-dekCo/Teo,¡ ;;¡ ,, ,.¡;:;-:í

Do*hombres junto áunaí-raesa;

Con risa* de los curiosos , ,¡. ..,,;„,
El" siguiente caso cuentan.
»A las.siete,,ésta mañana
He gozado una'pendencia"' • '
Re : dós cHrraí'que:en:íi'mueHefi' sis

Disputaban sobre cuentas.
El uno decía: «í)tl duro ,_ - .
Te tocaá-tí una-pezeta , ¡

Porque yo le hrsc embarca.
Con toita. mipasenzía.-, -.v .••>"•

—Que rió:.medio duroez'-miav
-Qüe¡ha/é : zert - que siijwrjuM'SaSj:.
-Ejaté.déalicántitias¡i /
Que-zoy-viej-oy ten pruensuaj" -.., \u25a0

(Aco0'la;mana¡te..bar.ro.v

Karicesf zojosíy'^efa. \u25a0

«i Qüésne-haécbarré el chulos!
-Y.enga¡el'medió duro>F'uer*:¿ -
Efímero te zuelto;un ojo .;-.
Qué-uií ochado uiasípor-juerzai-
—Puez:veríga-éwolu'Btáií '.'.
-•Asi; jfríyamó mi agüela?-,,-, "

Yeíafeztásyát ezpirrabaaá
B¿{o.trez.¡p;almoz é tierra;- .-

~¿ A-qpe e-zcupe .el raedlódüTo V-
*r'¡¡Atqtte- ezcúp-ez ¡tú.'lii^nsiiéfaíí*Dos ¡bultos-hay en el-ma-elle',,

; Yá:¡salían sobre una-lancha;;.,
\u25a0:' Uno manejá-el.timoa,, -.

Qtroia lónadcsatái; ¡. '-;'• :'¡

1 Yal isoplodé blanda ¡brisa ¡ ;-

Hiende suü.qiiilkilasjaguasi,
EL sbl;los<vá¡.déscübriendó|
Y-se..distingaen¡ süí-i.caras;-.

¡. üho.es viejo,.e!.otro jóveaV,
Algo mugrientas hspn:has;-
"M^úm^óAñtónCoHcienáa^, M
Ef'segundó Juan.Galmnai -\u25a0\u25a0"fe

.; A,un,-míst;eo tón-atracad.©,
;Que acaba. di,hacer,su entrada:,*;

Yaniestadiaadó- "UBa.iaren-ga.;,-,
; Pórque-bast-aAá su-padreíengaBac.; -En tanto det muelle: salérr •

Üna.mdtitadSde.-láacbas;., fe
i.Borqua; el 5»^A^l¿4íégaífe
' Proeedentiecdé-iCaiiariasí:, ".'.-, -í

El¡ mas joven¡deírepentéí;.
HassacatleLtsa; navaja;,.;.
Y de-¡ lomo ;se4á;pegr>
Aiicónrpaííero.eá'lá.carai'-i
Y;afretándole 1. ,al 'ÚMh
Bstas;voc«S;¡é: gritaban.
«íéBo'AMoff.¿írentef^el;fnó-:?i.
Ei m6d{o:-u:ro';ó"el;at.iB"a;»s
El-otro sin -repa-caTse 1,,
íia:ísiiyaidé¡-;pj>chosaca't \u25a0\u25a0;' /
Y'sorp-e'tfd'él'é^nwy. diestro,-; y- .
Y oprimiendo!* la barba k
EsIogritá-par-Tespaesía-j i.
"¿MerAewtlxüé^Gátiafm?: ,
Eásaron'sas 4fes.mintrtósí.
En estaeseerta-ían rara;;
Como,figui,asrdér estuca.- ...
Sw-chistarruna-palabrai-::. ,
Hástá.¡q,ue.¡el?viejo.el: silcn¡ci¿;
ñ6rüp >e.-.coa: :gra-veícaclwza.-' -
«G!¡íavóy,gijaFílá.¡et:lÍm;p;adient6Z', :
Oi'teízacoiUlwiiq.a.ifaar»

-Conmigo:vá:ei.cabayero.,.
-¿Cuánto ? - en,ezo:no hay^qns habla,

- —Mas valé.ajustar:primero.r--
—lío -hemoz-e'. pella. -No quiero?-'

j-.—Venga el iquipage, anda..— -¡ .

'- -Bígarae-iV.. vaíe,tamo„.. fe ,
-Loque el zeftó quiera dá... .\u25a0

-Su, no-, dtóarneV; cuanto.'-
-No ez cpza^que cauzc-espanto .
Bien ze pueeV.-etnbar-eá.

Los dos serán taa cobarde»-;
Q.úfi -ea iel insUnterse abrazan ,
Bieiendo el joven al ivíejo.
Ya-guardadas las -navajas.-
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-COSTUMBRES - ASOXáLÜMS.

Venga V, en la inteligensia
Que ze deze.r zerví ,
Que yo me llamo Consenzia,
Que si dá poco , pasenzia,
Por «o no hay que icí..-

tos ®es¡- B^&Bisrsa^Si.

Y'el pobre hombre se'embarcó',
Sin que ajústadb'se hubiera;

. Y más'tarde: le ¡pe'ó ,¡ tí u

:. Porque con.eslo gcaflgeáiir; ¡

.Escandalosa quimera.,. -.•

X por CTitar Un lance,,
Les dio el pasagéiro un" duro,

"' Sin que callarlos alcance;-
I -- ¡ i Y'pasa por este tfárfeé'-
s;3 Qoien.salta en-Gádiz seguro..



Andrés ,á. de Qrihijela.

espina :mmTmm.&m&.
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saseo, y tan criminal-abandono que apenas se conoce no
digo los cristales ó cidrias , pero ni aun lienzos ó papeles
para neutralizar el .aire, en ¡un lugar donde la tempera-
tura ¡generilmente»peca de fresca por su asiento, según he-
mos dicho en la confluencia de doSirios, y entre montanas
cubiertas de. árboles y monte bajo. .".-'•

En la IDircccionfeS. E.de Trilloj^la izquierda deí
Tajo¿á distancia-de un cuarto de legúese ¡encuentran h&
baños situados en una .estrecha y deliciosa-ladíra, á los cua-

les-ciñepor el N. el rio, yJibS. unas eminenciaSjpoco con-
siderables, en las cuales nacen con abundancia cinco ma-

nantiales que proveen alos baños repartidos en seis edifi-
cios y tres fuentes, cuya graduación del calórico es desde
19 grados hasta 24 /produciendo maravillosos efectos ea

sus usos estertores é interiores, que noies de nuestro propó-
sito designar cuando lo está en -las diversas publicaciones
hechas por el facultativo del establecimiento.

La amenidad.del sitio unida:á las ¡comodidades que ea
¡aquel establecimiento se logran, ¡laxorta"distancia de Ma-
drid y á otras poblaciones de consideración debieran hacer
de Trillo un sitio de grande y escogida concurrencia, com-

pitiendo con los mas célebres de Europa, pues establecien-
do baños de recreo en el rio Tajo, los enfermos podrían,

-venir con sus familias á pasar en dicha población con agra-

do y economía la estación calurosa del año.

En resumen, creemos que para completar lo mas indis*
pensable, á fin de reunir las comodidades que mas se echan,

de menos, bastarían por de pronto las mejoras siguientes:

1.a que el Gobierno recomiende al Gete'Polüico la repara-

ción de la carretera, dándole al efecto una brigada de pre-

sidarios para que esta obra esté terminada para la tempo-

rada del ano próximo. 2.a Que dicha autoridad haga res-

ponsable á la Justicia de la plantacion.y conservación de

una alameda desde el pueblo á los baños, escojiendo árbo-

les crecidos para trasplantarlos, y costeando un guarda ek

establecimiento de los baños para que los cuide y conserve.
3.a Recomendar á íos vecinos en su mismo ínteres mas asea

ycuidado en las habitaciones, poniéndolas postigos cubier-

tos con vidrios, lienzos ó papel. 4-a En. una de las;-varas,

casas que hay con sobrada comodidad, establecer un casino

-ó casa de recreo donde haya un villar, mesas de-tresillo»
y los papeles públicos, donde concurran'detetaliata sfr-

Tioras Y hombres que se suscriban por la temporada para,

pasar las primeras horas de la noche y algunasdel aia.

La temporada de tomar las aguas y baños, nuTa^esdfr
-mediados de junio hasta fines de setiembre. .t-

Concluiremos con el resumen de las,propiedades-rnedi-
'cíñales- de sus aguas, estracladó de las observaciones pubh-

cadas Tor D. José María Brutí^ médioó<difector^ue-fue ne

aquel establecimiento. '. , ivúúaxsX. ei»q
Calidad salina, temperatura 23 grados fg¡¡$¡¡¿

olor ni sabor notables, y dan en el *^S¡Z?3%i
compuestas de los ácidos %^¥&°$£?S¿^
óxidos de calcio y de magnesia, que son sulfaten cal,indro

clórate de cal, hidroclorate de magnesia.

tenemos entendido que elactualdirecWr, el ntótraao

amenizarían el terreno que circuye ala población, cuida-
rían mas de las habitaciones para proporcionar comodidad:
*á los concurrentes, la ¡mayor parte personas .¡de/.salud de-
licada, y que no encuentran en sus albergues mas que de-

venderían con estimación en la temporada de los; baños, y

lible de lo repartida que está la .propiedad, al observar que

prueba que si fuesen mas'laboriosos, y conociesen mejor
¡su interés;, tendrían en abundancia frutas y hortalizas que

no se encuentra un solo mendigo en. su término, lo que

blemente sus productos. Sin embargo, hay un indicio;infa-
siendo mucha parte de regadío,: se aumentarían.considera-
fondo, si.se, las abonase con discernimiento, y. constancia,

Ambrosio de Morales en ¡su libro titulado "Las antigüe-
dades de hw ciudades de España," impreso en 157,5, habla
eon encarecida admiración de los industriosos tríllanos, dé
Sus máquinas de aserrío situadas etrd rio Cifuentes,'y
a , \u25a0

cr^e con $aí minuciosidad, qué'se admira el lector
*e la: perfección con que se hallaban combinadas.'

Aquella prosperidad y aquella Industria están reduci-a« hoy á una población de 1-80 -Tccinos, -dedicados al
de las tierras que, aunque-por lo general de paco

De tan fatal vandalismo nace la dificultad de poder in-
vestigar el verdadero ¡origen de su fundación, y de los pro-
gresos d.e su industria: .acerca de lo primero., y refirién- j
denos al Cronicón deD. Juan Manuel, Señor de Yillena y
¡duque.de Peñafiel, se deduce que;este pueblo teniasu asien-
to en el mismo lugar en q.ueestá -situado, por los años de
1322, mas al recorrer sus contornos en la dirección del
Oriente, sé encuentran como á un cuarto de legua los ves-
tigios de una población murada que los naturales por tra-
dición denominan Villavieja, dando por sentado que en
lo antiguo estuvo allí colocada Trillo. Al.consultar á Pu-
nió en su descripción de los pueblos Sursonenses, limí-
trofes de los Complutenses. yCalagurritanos., y examinan-
do las tablas.de Tolomeo,publicadas por t-l.P. Florez., re-
sulta.como muy iprobable que-los indicados vestigios son de
lí ciudad de Mursada, y .que -de .m .ruina en,la,invasión
de los bárbarps nació Trillo. Es de notar, que el asiento de
.aquella antigua población se halla .muy cerea.de las ..aguas
termales, á las,-que tanta atención, daban los-r.oroanos,„El
médico, actual, el-infatigable D. Mariano González, ¡ha en-
contrado en el lugar de los actuales, baups,dos monedas de
sobrede época remota, y si se hicieran cs'cáváciones en Cur-
sada se . encontrarían algunos indicios d-e esta clase para
%r la época de su existencia.

A- la orilla derecha del Tajo y-¡en :1a confluencia del Gi-

fuentes, se halla situada Ja villa de Trillo, en terreno es-

carpado y pedregoso.-Esta población sufrió grandes males
durante el periodo delaíguerra de ¡sucesión, pues ocupada
alternativamente por los ¡dos partidos, y últimamente por

los ingleses yportugueses que se fijaron en ellaípara guar-
dar su puente, vieron-sus¡moradores talar:sus.montes, y
quemar sus mieses; matar los ganados y arruinar su prin-.
cipal industria, que se cifraba en cuatro sierras de agua,
«olocadasen elrio Cifuentes, con las que ¡proveía ¡de ma-

dera y tablazón i la Corte y pueblos circunvecinos, con
gran utilidad de.sus habitantes.: En el mes de diciembre de
1710 consumó aquella soldadesca indisciplinada, al mando
del conde de las Atalayas, la ruina de esta industriosa villa,
eon elisaqueodjesu pósito.jíehincendio.de su archivo, y la
áestrucionde.masde.2QÜ-casas„ de pOque;contaba.
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Y otra v«s ten maz recalraa ,
Porque ¡zoy decahá,
Y.la tengo tan proba»
Que zin contá loz jeríos

.Tengo maz muekoz que canaz.»-

*Y tenía la cabeza
Como un alg00"" de blanca.

23

i
.«Porque puee V. ser mi pae
No bag« que r.ezen por, zu alma.»
Y el viejo torciendo el gusto

,-^IurmurÓle estas palabras.
«Pueez icir caz nasío,
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Para formar una idea de la situación de los baños se
acompaña un pianito, levantado en el mismo sitia.

G.C. y Q.
'l'il'l//'¡ft'-''7/7/',í'Í!l!i''!'''l

llliilifl

m-ts*, :--:\u25a0 r-

' ' fíMS

Señor González, se ocupa de un análisis detenido con los
medios que proporcionan hoy los adelantos de las ciencias
en estos últimos años.
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litenlili
ña r el reciente descubrimiento de los minerales de Almagre-
ra, y creo que fue muchos meses antes de'octubre de 184O?
"entonces todos se reían, hasta los mismos periodistas; hoy
todos callan, y será bueno que sepa el artieulista;del Semana-
rio ó los que le han dado las'noticias, qué aquélla eniaiiaba
dé una carta mia

Por último, sin duda el'injeriiero D. RamonPellicó cono-
cería bien la dirección é inclinación del filón del- Jarosoy
cuando establecía' el pozo máestro: del Carmen á? principios
ae'Í:S40;'yyo cuando aconsejaba^ aunantes los trabajos qu«
debían seguirsé^n laEsperanza. Nada-rebajánestascosas él
mérito del injeniero Ezquerra, pues poco podiaii añadir á
quien ló'tiene tan adquirido por tantos otros títulos, y qng
creyó hacia un servicio al pais marcarido'á la superficie de la

montaña la dirección del célebre filón, dé lo que tal vez se ha-

lle hoy arrepentido al ver los pleitos y cuestiones que se lian

originado. He aquí lo que trataron de evitar los injeniero»
del Gobierno que estaban encargados de aquel punto antes de

su llegada, y que tenian algunos motÍTos para conocer su ca-

rácter y moralidad de aquella gente, y de los que amenazaban
invadir aquellas montañas con sus picos, sus barrenas y sus

vicios." Amaiio Maestre.
Mota del autor del artículo.

' El autor del artículo á que se refiere el anterior comünKadrí
insiste en que los ingenieros del Gobierno no hablan conocido el
criadero del barranco jarroso , cuando hicieron las demarcacio-
nes de las minas Esperanza, Carmen y Observación, pues si, hu-
bieran conocido que era un filón que corría de N, a S. , no ha-
brían hecho las demarcaciones de las dichas tres ruinas,. colocan -
do la lonjitud de O. á P. , cuando está mandado por la ley é ins~
truccion de 1825, que la íotijitod de laj¡ minas vaya, al hilo deí
criadero y la latitud al echado. Luego, una de dos , ó nocono-
cieron efcriadero, ó infririjieronabierlatóente y á ciencia cierta la
ley de minería, lo cual no podemos creer. .. ' r'i;i
£ Sí sobre «tos particulares se quisiese abrir polémica, podía

¡seguirse e¡n el Corrtsponsal, adonde acudirá el autor del articula
de minas. ______««=,_««=.

:, También podrá ver el que quiera en el mismo tomo otra
memoria del Sr, D. Joaquín Ezquerra, -cuyos conocimientos

todos saben, ycon cuya amistad me honro;,en la que dice
. gue la dirección del filón la sacó de un plano levantado por

elinjenieroPellico.: ,.,,..' „¡ \u25a0. ..¡¡f: „ >..

¡^Muchos se,¡acordarán en Madrid deque cierto ministro
í¡eumeraha en las Cortes entre los recursos de nuestra Espa-

":; -Con motivo del artículo publicado en':el Semanario\u25a0'sobré -las mi-
.nas:deSierva Almagrera, se.'h a recibido en, esla redacción, una comu-
nicación, SSfdálffl^^íC^^^tf^J^íí^^^i^^^^P^É-^iíeikíOí/
dar calidad comunicados., fa. también la. nota que.ka puesta enré-
Jilica el. autor, del .artículo;, y rogarnos á ambos interesados que caso de
continuar la, polémica escojan uiiperiódico mas frecuente• _y estenso,
J'eri elque'por 'su'índole pueda tener' lügár'slá mutua contestación.

..Señores redactores: "En' el -primer "número de iVáctual
serie de sa. apreciadle..publicación, fecha 2 de enero.de este
año, se halla..entre¡otros, un artículo! relativo á las,minas
de Sierra Almagrera, en el que se ven deslizar varias equi-

vocaciones que espero se, servirán desvanecer en otro nume-
ro; pues un periódico .dedicado esclusiíamente á. propagar
verdades, no debe'despreciar metíio'a]guHo'g,ara alejar ideas
equivocadas. : . ? tfe;...'.'..,"' - \u25a0,

* ,¡ ..\u25a0" ' • ,• .fes ...,
., pícese"en dicho artículo que ni lis iñjenieros del Gobier-
no, ni otro alguno conoció que el minera] era argentífero, ni

. jnenos que era un filón que corriera de "Norte á Sur, desde
abril de 1839 hasta octubre de I84O en que lo reconoció el
célebre profesor Don Joaquín Esquerra. Sin embargo, los iñ-
jenieros del Gobierno, uno de los cuales era yo entonces, die-
jon parte á la Dirección GeneraHel ramo de todas estas cir-
cunstancias; y ademas el que quiera puede ver en el segundo
.jomo de los anales de minas que se publicari en esta capital,
nna memoria firmada por el inspector actual dé Almagrera
Don Ramón Pellico, y por mí, en la que se detalla la riqueza,
dirección, inclinación y demás particularidades del criadero,
inclusos los análisís,.que si no me equivoco está fechada en,28
de marzo de 18 40. .,..,;., •,',;.,.\u25a0 ;..fe,, ;l., r -r
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